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La predicación y sus problemas
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			1. ¿La predicación en crisis?


			 


			 


			Que hay crisis en las iglesias, y a muchos niveles, es un hecho innegable, pero a la hora de hablar de crisis no hay que equivocarse en el diagnóstico, ni de paciente. Los planteamientos erróneos y las respuestas incorrectas no solucionan nada, sino que lo empeoran todo, por lo que, desgraciadamente, ahondan la crisis que pretenden atajar. Lo que está en crisis no es la predicación, en cierta medida sería bueno que fuese cierto, pues entonces tendríamos identificado el paciente y el remedio sería relativamente fácil, al menos estaría localizada y se sabría hacia dónde dirigir la atención con vistas a concentrar todos los esfuerzos para remediar la enfermedad. Pero la crisis está en otro lugar. Es una crisis recurrente del mundo moderno de raíces sociológicas que afecta a la totalidad de la cosmovisión cristiana y no a un aspecto aislado de su mensaje, doctrina o práctica. Por esta razón, como bien hace notar Gary M.Simpson, nos cuesta tanto trabajo encontrar nuestro camino en el mundo de las ideas1, que a semejanza del universo en expansión cada vez se aleja más del núcleo de la tradición cristiana.


			 


			Esta crisis, esta lejanía, este desencuentro entre la modernidad y la fe tradicional, se acentúa más en el protestantismo, y si se identifica como “crisis de predicación” es porque existe una larga tradición que hace consistir casi toda la expresión del cristianismo en una decisión de fe entre Dios y el hombre por la que éste se juega el destino eterno, fe que viene por el oír la Palabra, ya predicada, ya escrita. Por esta razón, la mayoría de las iglesias evangélicas son más centros de predicación que asambleas de culto2. El siglo xix fue el Siglo de Oro de la predicación evangélica en el mundo anglosajón, y concretamente victoriano. Como dice el profesor David Newsome, los victorianos disfrutaban de los sermones, les gustaba leerlos, “pero lo mejor era beberlos en la elocuencia de la palabra hablada. El fervor de los victorianos por la oratoria del púlpito casi desafía la credulidad”3.


			 


			Es la época de los grandes predicadores: J.C.Ryle, obispo de Liverpool, W.C.Magee, obispo de Peterborough y arzobispo de York, H.P.Liddon, predicador de St. Paul de Londres, J.B.Mozley de Oxford, A.P.Stanley de Westminster, F.W.Farrar de Canterbury4, William Landels de Regent’s Park Baptist Church de Londres, Alexander Maclaren de Manchester,  John Clifford de Londres, John Watson de Liverpool, Alexander Whyte de Free St. George de Edimburgo, George Matheson, George Adam Smith, Hugh Price Hughes, M.G.Pearse, W.L.Watkinson, R.W.Dale de Birmingham, George Campbell Morgan, Reginald John Campbell, Charles Sylvester Horns, Charles H.Spurgeon, Thomas Charles, Rowland Hill, John A.Jones, F.B.Meyer, E.W.Robertson, etc.5.


			 


			Una encuesta realizada en 1884 por los editores del Contemporary Pulpit sobre los grandes predicadores vivos en el púlpito protestante de habla inglesa dio como resultado la siguiente lista: Henry P.Liddon (St. Paul, Londres), C.H.Spurgeon (Metropolitan Tabernacle, Londres), Joseph Parker (City Temple, Londres), Alexander Maclaren (Union Chapel, Manchester), Frederic William Farrar (St. Margaret’s Church, Londres); Henry Ward Beecher (Plymouth Congregational Church, Brooklyn); William Magee (obispo de Peterborough), William J.Knox-Little (St. Paul, Londres); William Boyd Carpenter (canónigo de Windsor y posterior obispo de Ripon), R.W.Dale (Carr’s Lane Church, Birmingham)6.


			 


			Los sermones se alargaban mucho y se tenían por ineficaces los que duraban menos de una hora, «pues en menos tiempo no es posible explicar ningún texto de las Sagradas Escrituras». Los sermones se discutían en el mercado, en el trabajo, en la barbería, como hoy se puede hablar de deportes, política o estrellas del celuloide. Aristócratas y plebeyos, ministros del gobierno y obreros de la industria comparten una afición común: escuchar a los predicadores más famosos. Con todo, a finales de siglo se oyen voces inquietas que se preguntan si el púlpito está perdiendo su poder7. A principios del siglo xx algunos detectan una crisis que afecta al cristianismo protestante. Decrece la membresía en las iglesias y decae la asistencia a las Escuelas Dominicales8, aunque el púlpito todavía sigue ocupado por una galaxia de predicadores extraordinarios9.


			 


			Los años 1914-1918, con la contienda de la Primera Guerra Mundial, suponen la gran ruptura con el pasado que todavía gozaba de los últimos privilegios del régimen de “cristiandad”. Los supervivientes vuelven del campo de batalla con las imágenes del horror impresas en sus retinas, han sido testigos de una matanza sin precedentes, absurda, sin sentido, horrorosamente cruel, muchos de ellos ya no querrán saber nada de discursos idealistas, patrióticos, ni religiosos. Se sumen en la angustia de sus recuerdos y en la más cerrada indiferencia. Jóvenes alegres que habían asistido a las clases bíblicas y a las predicaciones son ahora hombres sin esperanza. Todos los esfuerzos por llegar a ellos se quiebran sobre el rompeolas de la incredulidad invencible de unos hombres que contemplaron con sus propios ojos cómo la Providencia de buen Dios estallaba delante de sus propios ojos en la lucha cuerpo a cuerpo, en las trincheras, en las nubes de gas mortífero. El cristianismo en su totalidad entra en crisis, pues las naciones que se dieron a tal carnicería humana eran confesionalmente cristianas. Pastores y sacerdotes de uno y otro bando bendecían las armas con las que se destrozarían unos a otros a mayor gloria de Dios y de la Patria. Es el primer atisbo de la “muerte de Dios” anunciada por Nietzsche. Dios yace muerto en los campos de batalla donde los cuerpos moribundos agonizan atravesados por una bayoneta o destrozados parcialmente por una granada. El lugar dejado vacío por la fe que se desvanece, lo van a ocupar ideologías totalitarias que pronto llevarán al mundo a una hecatombe de proporciones todavía mayores que la guerra del 14-18, sacrificando millones de almas en el falso altar de un mañana mejor.


			 


			Cuando rebrota un rayo de esperanza y se aprecia como un renacer evangélico de la predicación, con Martyn Lloyd-Jones como su mayor exponente, se aprecia que los resultados del púlpito dejan mucho que desear, luego del fulgor del primer momento. La predicación se topa con un escepticismo generalizado de la sociedad. Las iglesias se vacían progresivamente, las escuelas dominicales se cierran. Para ser más eficaces y alcanzar a los de “fuera” con el mensaje evangélico muchos cristianos piensan que ha llegado la hora de cambiar las estructuras y prácticas tradicionales. El sermón se convierte en el blanco de las críticas de los que lo consideran una práctica anacrónica. Se desplaza física y doctrinalmente de su posición prominente y en su lugar se proponen nuevas maneras de culto con más participación de los fieles, más diálogo y menos sermón. El testimonio evangélico se desplaza de la proclamación a la acción social y actividad de los creyentes en medio de la sociedad. “Más hechos y menos palabras”, se dice. Los creyentes que todavía asisten a los cultos lo hacen sin esperar nada del sermón, no están expectantes respecto a la sorpresa que les pueda deparar la exposición de la Palabra de Dios. Contagiado por esa mentalidad que poco a poco va invadiendo todo, el mismo predicador deja de considerar el sermón como un instrumento eficaz de la iglesia para comunicar el dinamismo del reino de Dios, y se deja llevar por una rutina profesional según las demandas momentáneas de la congregación. En lugar de transmitir el fuego del Evangelio en las almas, el sermón de costumbre crea en las almas una rutina sin vida. Frustrado, el predicador pierde el sentido trascendente de la predicación, que tiene su origen en Dios, y cae en una especie de monólogo cuyas palabras resuenan vacías en sus oídos. No se produce un encuentro entre la predicación de la Palabra y la experiencia del pueblo. En este sentido es legítimo hablar de crisis de la predicación. Crisis que comienza en las iglesias, revierte en los centros de formación de los futuros predicadores, y vuelve a las iglesias acentuando la misma crisis en lugar de contribuir a resolverla.


			 


			 


			1.1. La formación del predicador


			 


			Los seminarios, con profesores, con poca o nula actividad pastoral, se dejan arrastrar por la corriente general de escepticismo homilético y dedican casi todo su esfuerzo a un temario aparentemente más académico y apropiado a su función intelectual, como exponentes de una cultura superior e inmune a los problemas e intereses de las pequeñas iglesias locales. El resultado no puede ser más desastroso, el púlpito recibe una atención tan pobre en los seminarios que poco le falta para ser desplazado del mobiliario de la iglesia. Los seminarios no son culpables, sino víctimas de una situación socio-religiosa que les supera, pues, como escribe Fred Craddock, los seminarios no sólo crean, sino que reflejan la condición general de las iglesias a las que pertenecen y en las que viven10. De este modo la crisis se asienta en la cátedra y se enquista como un tumor, pues si la fuente se seca, cesa el arroyo. Jóvenes entusiastas que aspiran al ministerio con más celo que conocimiento son introducidos en las disciplinas teológicas y exegéticas con tan poca creatividad y sabiduría que terminan por confundir sus prioridades y errar de lleno en cuál es la meta, el contenido y la práctica del ministerio que les aguarda.


			 


			La experiencia enseña que muchos colegios bíblicos y seminarios teológicos parecen olvidar que son instituciones que existen para el servicio de la Iglesia o iglesias, cuya labor académica es un medio y no un fin en sí misma. Es lo que hace ya mucho tiempo recordó James Black, ministro escocés, a la facultad y alumnado del Union Theological Seminary (Richmond, Virginia): «Ustedes no están aquí tanto para adquirir conocimiento como para, una vez adquirido, ponerlo en acción en la predicación. Cualquier obrero en el mundo tiene una meta en su trabajo, no permitan que falsas ideas sobre el conocimiento obscurezcan esta verdad en su mente. Ustedes no pueden valorar el estudio y la adquisición de conocimiento como es debido a menos que consideren que son un medio para un fin. Para nosotros, en cuanto ministros y embajadores de Dios, toda y cada excelencia que podamos aprender deben someterse al alto fin de la utilidad, de modo que lleguemos a ser pensadores agudos, hombres bien formados, predicadores y maestros de influencia y poder. Una institución teológica nunca puede permitirse arruinar a un buen predicador, o apagar su entusiasmo, es y debe ser, de principio a fin, una escuela de predicadores»11.


			 


			La finalidad, la razón de ser del estudio teológico es la formación de hombres de Dios al servicio de la Iglesia, pastores y maestros, cuya primera misión es anunciar la palabra de salvación y renovación en Cristo, dando así cumplimiento al mandato de Jesús: predicar y enseñar el Evangelio a toda criatura (Mc. 16:15; Mt. 28:19-20). El ministerio de la palabra no es una ocupación menor, aparte de las cualidades personales del individuo, es un ejercicio tan exigente que requiere un dominio completo de la teología pastoral, bíblica e histórica, además de estar al tanto del mundo y de la sociedad en que vive, de sus cambios sociológicos –pues la predicación no sólo debe proclamar la palabra de salvación, sino además actualizarla para que el hombre del siglo xxi, con su cultura, su mentalidad y sus problemas, se sienta alcanzado por ella tan vivamente como el hombre del siglo i–, sin dejar a un lado el conocimiento que le aportan las ciencias de la comunicación, la enseñanza y el aprendizaje, pues el ministerio de la palabra conlleva la enseñanza, la instrucción en todo el consejo de Dios. Sólo de esta manera podrá ejercer de un modo adecuado el ministerio de la palabra, que pertenece a la misión profética de la Iglesia, misión necesaria e insustituible en la economía actual de la salvación. Es una empresa exigente, tanto que pocos hombres pueden estar a su altura, pero conformarse con menos, como decía Calvino, es ganarse la reprobación divina. Instrumento llamado por el Padre, escogido por el Hijo y ungido por el Espíritu, el predicador tiene que estar vitalmente penetrado y poseído por la Palabra de Dios, lo cual es obra de la lectura asidua, oración, estudio y reflexión constante, en una renovación total abierta al futuro. Es aquí donde hay que situar la contribución de las instituciones de enseñanza teológica al ministerio de la predicación.


			 


			Los colegios y seminarios deberían tender puentes que permitan salvar la división que separa la teología de la piedad; el dogma de la praxis; la erudición de la pastoral; el conocimiento de la santidad, de modo que puedan hacer accesible el camino en ambos sentidos. Si el teólogo es el científico puro dedicado a la ciencia de Dios, tal cual se revela en su Palabra, el predicador es el divulgador de la misma, y en su calidad de comunicador deben alentar en él tanto el corazón ilustrado como el santo. «Me maravilla –confesaba J.H.Newman– que los teólogos no sean santos y que los santos no sean teólogos». Contaba con la gran tradición cristiana donde los mejores teólogos eran los más destacados en el cultivo de la vida espiritual, un san Agustín, un san Anselmo, un san Bernardo, un santo Tomás, etc. Por esta razón, el predicador no sólo debe tender puentes, que al fin y al cabo se utilizan ocasionalmente, sino mostrar de palabra y hecho la estrecha unidad existente entre la piedad y la teología, la ciencia y la fe, porque si falta uno de los polos, ambos se resienten. El estudiante tiene que percibir la fruición creativa del estudio teológico interactuando en su espíritu, mente y corazón. «La ciencia teológica debe tener su mirada puesta en la praxis pietatis, necesita de la levadura mística para no sucumbir al intelectualismo»12. La teología abstracta que no afecta a la totalidad de la vida no sirve para nada. Y esa es, precisamente, la enseñanza que se ofrece en muchos seminarios, tanto liberales como conservadores, a juicio del profesor James Daane, del Fuller Theological Seminary; el intelectualismo teológico que no se puede traducir en el lenguaje del púlpito y de la adoración, es una maldición. La tarea principal de la enseñanza teológica es informar tanto la mente como alimentar el corazón. «Parece haber llegado el tiempo de equilibrar este déficit en la formación teológica. Pero los intentos estarán condenados al fracaso hasta que no se cree contrapeso alguno contra la intelectualización de la teología. Mientras la ambición de la teología apunte a participar en el concierto científico y no consienta en distinguirse de los instrumentos restantes, existen escasas perspectivas de ver el rostro del misterio divino y de transmitirlo al pueblo de Dios de manera creíble»13.


			 


			 


			1.2. Teología y espiritualidad


			 


			La teología auténtica, verdadera en cuanto depende de la acción del Espíritu Santo, va unida de la mano de la espiritualidad más profunda. La teología que nace del espíritu está esencialmente al servicio de la vida; no existe una ruptura entre la explicación razonada del objeto de fe y su valor práctico-existencial14. Como decía Oscar Cullmann, la teología es un don del Espíritu para la Iglesia. «Una de las actividades más nobles que están, consiguientemente, al cuidado de la Iglesia. Hablar contra la auténtica teología, contra la tarea de la razón iluminada por el Espíritu Santo, es hablar contra el Espíritu Santo. Es una especie de pecado contra el Espíritu Santo»15.


			 


			En el tema que nos ocupa, no cabe duda de que la teología es siempre kerigmática y homilética, porque «cuando no lo es, es parasitaria»16. Si la teología no puede ser predicada y aplicada a la vida no sirve de nada, decía Colin E.Gunton (1941-2003)17, una de las voces más significativas de la teología británica reciente. Quizá no sea exagerado decir, siguiendo la estela de Karl Barth, que la teología en su totalidad debería entenderse como «teología de la proclamación».


			 


			A esta notable característica habría que añadir una tercera nota, la teología, cuando es kerigmática, es también soteriológica, es decir, salvífica, pues gracias a la exposición razonada y convincente de la obra de la salvación el oyente puede tomar conciencia de la sabiduría del plan divino en favor del pecador y del amor solícito que recorre la historia la salvación. Como lo expresa magistralmente el profesor René Latourelle, «pertenece a la teología mostrar cómo cada uno de los misterios nos ha sido revelado para decirnos en qué consiste nuestra salvación y cómo hemos de tender a ella, porque la verdad del misterio consiste en estar ordenado a la salvación. En este sentido la teología está esencialmente al servicio de la vida; por tanto, están equivocados algunos de los representantes de la kerigmática al creer que existe una ruptura entre la explicación científica del objeto de fe y su valor salvífico. No podemos alcanzar el valor objetivo del dogma cristiano más que por la realidad objetiva de la revelación; cuanto más se comprende y mejor se formula el sentido auténtico del contenido de la fe, más iluminado queda su verdadero valor de salvación»18.


			 


			Esto nos lleva de la mano al siguiente paso o cuarta nota de la predicación. Se predica con vistas a un resultado, tiende al fin práctico de arrancar una decisión, a saber, la salvación de alma y todo lo que tiene que ver con la edificación de una vida consagrada a Dios y su reino. Si no fuese así, la predicación caería en mero formalismo cultual, en obligación religiosa de cada domingo, «apariencia de piedad, sin convicción de su eficacia» (2 Tim. 3:5), deslizándose cada vez más hacia una exhibición de retórica, un juego de palabras y emociones propio del mundo del espectáculo destinado a entretener, divertir o manipular. La prueba de toda predicación es su finalidad soteriológica y edificante, el efecto santificante que produce en el oyente respecto al estado de su vida en relación con Dios y el prójimo19. Se halla contenida en el mandamiento de predicar el Evangelio a toda criatura, «el que cree y es bautizado será salvo; pero el que no cree será condenado» (Mc. 16:16); de otro modo, es mejor guardar silencio. H.E.Fosdick (1878-1969), uno de los más grandes predicadores de todos los tiempos, al reflexionar sobre la naturaleza de la predicación, asentó la vieja verdad de que el propósito de esta no es tratar un tema, sino influenciar en los individuos. «Un ensayo tiene que ver con la elucidación, un sermón con la transformación. Su fin es que la gente salga de la iglesia distinta de lo que era al entrar»20. El buen predicador siempre debe tener en mente que su sermón tiene que ver con un tipo de comunicación que decide la salvación o perdición de una persona, su edificación o ruina. No tiene nada de asombroso que todos los predicadores auténticos, comenzando por san Pablo, experimenten un sentimiento de debilidad, de temor y temblor, a la hora de predicar el Evangelio, conscientes de la transcendencia de su empresa (cf. 1 Cor. 2:3). George Buttrick (1892-1980), que ejerció una profunda influencia en una generación de predicadores americanos y que en dos ocasiones pronunció las prestigiosas Conferencias Lyman Beecher sobre Predicación en Yale, dijo que el contenido y secreto de su ministerio residía en poner en alto a Cristo y creer que la predicación centrada en la cruz puede impactar para la eternidad. A lo que podemos añadir la cita de todo un clásico: «predicar es trabajar con la palabra y la doctrina por la eterna salud de los hombres» ( San Agustín)21.


			 


			 


			1.3. Importancia del púlpito


			 


			Hay personas que se toman demasiado en serio a sí mismos, los miedos y preocupaciones que contraen por contagio del medio ambiente, y aunque sean personas de fe prestan demasiada importancia a lo que pasa a su alrededor –sin reparar en su caducidad–, como si la incredulidad o el rechazo fueran las últimas palabras. Es bueno y necesario prestar atención a las circunstancias en medio de las cuales la vida inevitablemente tiene que ir desarrollándose, igual que es bueno y necesario estar atentos a lo que se ha venido en llamar “signos de los tiempos”, pero por encima de todo esto y mucho más importante es preguntarse en cada momento en qué consiste el Evangelio, el mensaje cristiano que es confrontado por las circunstancias y por cada nueva generación, a las que hay que iluminar con la claridad de una verdad que pertenece a este tiempo y a este mundo al mismo tiempo que los supera transcendiéndolos. Antes que aprendices de sociólogos, los predicadores tienen que concentrarse en su trabajo, en aquello que les es propio y natural, y tomar muy en serio la exposición y comunicación del mensaje que les ha sido confiado, pues mediante la predicación de la Palabra divina se repite el milagro de la multiplicación de los panes y los peces. Los predicadores que acogen con confianza y responsabilidad la Palabra de Dios para darla a otros cumplen en la actualidad la misión que Jesús encomendó a sus discípulos en aquel día: «Dadles vosotros de comer» (Mt. 14:16; Mc. 6:37; Lc. 9:13). El púlpito, y quien dice el púlpito dice la predicación, «es el medio ordinario para la distribución extraordinaria del pan de vida»22. Es un grave error desplazar el púlpito de su centralidad, o reservarle un lugar menor. La historia del cristianismo nos enseña que «con llamativa regularidad cada época ha alimentado la idea de disminuir la importancia del púlpito. Pero el gran oficio permanece, persistente, permanente, precioso, sobreviviendo nuevas teorías y antiguos modos de vida; ayudado, sin sufrir ningún daño, por la nueva situación que se vislumbra en el horizonte»23.


			 


			A la importancia del púlpito, corresponde la importancia de la persona, su formación y talento, que lo ocupa. Se precisa lo mejor una persona, de la mente, alma y corazón, para exponer correcta y vitalmente la palabra de verdad (2 Tim. 2:15), de modo que sus receptores puedan decir: «la palabra dicha a tiempo, ¡cuán buena es!» (Prov. 15:23). El púlpito es la parte más importante de la Iglesia y no debería tolerarse ninguna opinión tendente a rebajar su importancia. Tan celosos como eran los judíos del lugar santo en el templo, deberían ser los cristianos de su púlpito, de quién lo ocupa, qué y cómo predica. La percepción que la gente tiene del púlpito indica el grado de valoración del mensaje predicado, de modo que la crisis del púlpito es un síntoma más bien de la crisis del predicador de la teología sustentada por la iglesia.


			 


			«El púlpito es siempre la parte más avanzada de la tierra; todo lo demás queda en la zaga; el púlpito guía al mundo», escribe Herman Melville. El mismo Melville añade: «El púlpito conduce el mundo; desde allí se describe la pronta tormenta de ira de Dios y el casco recibe su primer embate. Desde allí se implora por vientos favorables al Dios que es dueño del capricho de las brisas. Sí, el mundo es un barco en este viaje, y el púlpito es su proa»24.


			 


			Debido a su importancia, el púlpito ha sido abusado y desprestigiado hasta el punto de hacerse irreconocible. Ya no impone respeto, sino que es objeto de desconfianza y escarnio, porque muchas personas ambiciosas lo han utilizado para sus fines personales y egoístas. Han hecho verdad con creces lo que el apóstol dice sobre «hombres de mente corrompida y privados de la verdad, que tienen la piedad como fuente de ganancia» (1 Tim. 6:5). El púlpito ha dejado de ser la proa que conduce al mundo en su pasaje por la tormentas de esta vida, más bien se le mira con suspicacia y cierto menosprecio debido a desaprensivos y predicadores sin formación, honradez ni respeto por lo que es y significa la predicación cristiana.


			 


			 


			1.4. Predicación como adoración


			 


			Bibl.: Vivian Boland, Don’t Put Out the Burning Bush: Worship and Preaching in a Complex World (ATF Press, 2008); David M.Greenhaw, Preaching in the Context of Worship (Chalice Press, St. Louis 2000); E.Albert Mohler, La predicación como adoración, en Proclame la verdad (Portavoz, Grand Rapids 2010); Michael J.Quicke, Preaching as Worship: An Integrative Approach to Formation in Your Church (Baker Books, Grand Rapids 2011); Marshall Shelley (ed.), Changing Lives through Preaching and Worship (Ballantine, Nashville 1995); Gerard S.Sloyan, Worshipful Preaching (Fortress Press, Philadelphia 1984); Thomas H.Troeger, Preaching and Worship (Chalice Press, St. Louis 2003); June A.Yoder, Preparing Sunday Dinner: A Collaborative Approach to Worship and Preaching (Herald Press, Kansas City 2005).


			 


			 


			La predicación no es sólo importante cara al mundo –evangelización y misión–, lo es también, y de manera prominente, cara a sí misma, a la comunidad reunida en torno a la Palabra como medio de acceso a la transcendencia divina, a la salvación vivida y por vivir.


			 


			En la actualidad se suele asociar fácilmente la adoración con la alabanza como su máximo exponente y casi único contenido. El sermón, la exposición de la Palabra, es para algunos un elemento de la adoración dominical del que se podría prescindir sin ninguna dificultad. Para personas con esta mentalidad, la predicación no parece añadir o contribuir en nada al culto de adoración comunitario, excepto en lo que pueda tener de auxiliar en cuanto a la presentación del mensaje evangélico a los visitantes, o de amonestación de ideas y actitudes discordantes que anidan en la mente de algunos congregantes, o simplemente, para adoctrinar a los reunidos.


			 


			No es un problema nuevo. Desde hace casi un siglo en muchas iglesias se viene pidiendo «más adoración y menos predicación»25. A veces se entiende esta exigencia, dado el nivel y la “calidad” de la predicación, que cada vez se está supliendo más con elementos tomados del mundo del espectáculo. En las iglesias modernas parece que el púlpito se ha quedado pequeño. El predicador necesita toda la plataforma para ir gesticulando de un lado para otro. No tengo nada contra esto. En la Biblia no hay ningún texto que diga que el predicador debe permanecer inmóvil en su púlpito. Estas son cuestiones secundarias que cambian con los años. Lo que me preocupa un poco más es convertir la predicación en una actuación sobre un escenario. Puede entretener a la gente, pero quizá no conmoverle con la gracia de Dios. Conozco a pastores muy creativos que tratan de convertir cada predicación dominical en una pequeña pieza de teatro a modo de una parábola viviente que comunique con eficacia el mensaje cristiano. Me parece que esta es una cuestión muy personal. El problema es cuando el culto cristiano se adapta a la cultura del espectáculo y la congregación pierde el sentido de lo sagrado.


			 


			Entonces, los fieles asisten a los cultos sin esperar nada del sermón, no están expectantes respecto al mensaje de Dios que se les puede revelar desde la exposición de la Escritura. Van por costumbre, quizá por la música y la alabanza, y con una actitud más sociológica que religiosa: mantener la amistad con los hermanos, sin pensar para nada en lo que les pueda deparar la predicación de las Sagradas Escrituras, que son el medio elegido por Dios para manifestar su amor y su voluntad en medio de la comunidad santa.


			 


			Es vitalmente necesario tener muy claro desde el principio que la adoración es el gesto religioso por excelencia del hombre que toma conciencia de la presencia y grandeza divina. Nace de un sentimiento espontáneo de asombro, y aun pavor, suscitado por la percepción de lo trascendente, que embarga al ser humano por su grandeza o por su significado. Es un sentimiento que brotó irreprimible del pecho de Moisés cuando, llevado por la curiosidad de contemplar una zarza envuelta en llamas que no se consumía, una voz surgió de ella que le llamó por su nombre, revelándole que era el Dios de sus antepasados. «Al oír esto, Moisés se cubrió el rostro, pues tuvo miedo de mirar a Dios» (cf. Ex. 3:1-7). Palabra, revelación, adoración aparecen aquí unidas como una triple concatenación de actos. La zarza ardiente que no se consumía captó la atención de Moisés, la palabra que resonó en medio de ella sobrecogió a Moisés porque le abría a una nueva realidad, a una dimensión diferente, una dimensión de santidad ante la que tenía que descubrirse y quedar descalzo para no mancillarla.


			 


			La Palabra, con su capacidad de desvelarnos aquello que en un principio nos está oculto, nos ofrece una visión de la realidad de las cosas que se nos escapa en una simple mirada natural, porque la Palabra no fuerza la realidad de las cosas, sino que responde a la naturaleza más profunda de las mismas. Por eso, el anuncio de la Palabra, la exposición de la Escritura en la iglesia o mediante un sermón, debe contribuir a revelar al congregante su papel en la voluntad divina, y a iluminar la situación y circunstancias en las que se encuentra para que pueda encararlas con el espíritu divino. La predicación ungida e inspirada por la Palabra debe abrir canales de entendimiento y posibilidades de nuevas experiencias de Dios en medio de los grandes momentos transcendentales de cada cual, pero también en medio de lo ordinario, que generalmente conforma la realidad de la mayoría de la gente, en medio de la rutina de quehaceres cotidianos –trabajo, estudios, labores del hogar…–, de tal modo que aprendan a implicarse en la vida de Dios desde sus propias vidas, por más comunes y rutinarias que sean. La predicación debe conducir a vivir en un espíritu constante de adoración en medio de las actividades cotidianas, sin las cuales la vida no sería posible, convertida en un sobresalto continuo. Adorar es sentirse impulsado a amar a Dios y al prójimo, en un espíritu de entrega emocionada y agradecida a aquel que es creador y sustentador de todas las cosas. Moisés salió de la adoración convertido en un libertador de Israel, en un liberador de la opresión y esclavitud de su pueblo. La adoración es uno de los aspectos más importantes del pueblo de Dios, que no se debe descuidar en ningún aspecto, pues tiene tanto implicaciones particulares como sociales. La adoración, como ha escrito Julián López, es el alma del culto de manera que, gracias a ella, coinciden por completo realidad interna y forma externa26. Alma del culto, y a la vez alma del mundo, entendida como un sentimiento de lo sagrado de la vida, de toda vida, vegetal, animal y humana por igual.


			 


			La predicación, en cuanto exposición solemne de la Palabra revelada y reveladora, es uno de los medios más poderosos para crear ese espacio sagrado donde el lugar que uno ocupa y el tiempo concreto que vive se convierten en pura y simple experiencia de adoración, promesa de tantos cambios y maravillosas transformaciones individuales y colectivas. La historia no se gesta sólo en los despachos presidenciales, sino también allí donde el pueblo creyente se reúne en torno a la Palabra de Dios, en cuanto Palabra de creación y recreación de un mundo nuevo, el Reino de Dios, que arde sin consumirse, y cuyo terreno es sagrado, aquello que hay que cuidar con respeto y entrega incondicional. Es acogimiento de la gracia, el perdón y la renovación que mueven el mundo.


			 


			La Palabra, cuya «exposición alumbra» (Sal. 119:130), hace del conocimiento de Dios una disciplina adorante cuya meta es la renovación continua de la comunión espiritual con Dios en un movimiento continuo de aprendizaje, entrega y servicio. Cuanto más profundo y completo sea el conocimiento revelado y experimental de Dios, tanto más íntima e inteligente será la adoración del cristiano. Tanto más se fortalecerá en su seguimiento de Jesús y en el servicio del Reino.


			 


			Si la adoración es el alma del culto, el acto más elevado del creyente, y si la adoración va unida a la Palabra, como suscitada por ésta, entonces no cabe duda que la predicación es parte del culto cristiano no sólo como un aspecto “informativo” o “doctrinario” del mismo, sino como adoración propia, o posibilidad de adoración. La predicación como adoración comienza desde el primer momento que el pastor/predicador escudriña responsablemente el mensaje de la Escritura para sí y para su pueblo con vistas a su edificación. Todo el proceso de elaboración y final exposición de su estudio ante la congregación concluye en ese momento trascendente en que los creyentes más necesitados y despiertos experimentan el culto como una experiencia renovadora de Dios. Tal es el privilegio del predicador y tan tremenda su responsabilidad ante Dios y los hombres. Aquí los estudios académicos no valen de nada, toda la filología del mundo no sirve de nada, si no logran el encuentro buscado por Dios en su Palabra, que es la comunión del Creador y la criatura en una experiencia de revelación y servicio.


			 


			 


			 


			 


			2. La cultura de la imagen frente a la palabra


			 


			 


			Dejando a un lado las personas que abusan de su ministerio y que han sido una plaga endémica a lo largo de los siglos, tan difícil de erradicar como separar el trigo de la cizaña, hay que admitir que la importancia que han adquirido los medios de comunicación social en la configuración del mundo moderno nos obliga a una revisión general de nuestra teoría sobre el modo en que las iglesias en general han venido comunicando el mensaje salvífico al mundo. La comunicación oral, usualmente expuesta desde el púlpito –desde arriba hacia abajo, a un auditorio mudo y espectador–, ha sido sometida a examen desde las técnicas modernas de la comunicación donde la imagen prima sobre la palabra, y la masa deja de ser un rebaño conducido por la magia de la palabra que resuena en sus oídos, para convertirse en protagonistas activos de su propia historia, cuya impronta e imagen queda adosada a los lugares que visita –cualquiera que sea su grandeza o carácter sagrado– mediante la captura que consigue con su cámara de fotos. El avance triunfal de la imagen en nuestra sociedad es un hecho innegable y sin retorno. Nada que objetar. No es la primera vez que el sentido estético del ser humano lleva a la humanidad a volcarse en la arquitectura y en las artes plásticas. Recordemos la época de las catedrales, esos inmensos libros visuales de piedra donde convive lo sacro y lo secular, el personaje bíblico y el humilde labrador que cava la tierra. Lo preocupante de la actual cultura de la imagen es lo que tiene de negativo, a saber, el retroceso de la palabra, entendida ésta como actividad oral y comunicación personal, pues existe también la palabra convertida en imagen gracias a la escritura y que hace posible un libro como este.


			 


			La palabra oral, en cuanto expresión de una persona, juntamente con sus gestos, pausas, silencios, énfasis, tonos, movimientos, es un extraordinario medio de comunicación personalizada, un acontecimiento tan extraordinario y evocador, que no puede substituirse por ninguna otra imagen que la de la persona viva hablando a otros seres vivos. El cine, la televisión, el video, la telefonía móvil parece habernos acostumbrado a visualizar todo, a substituir la presencia de la persona por un conjunto de medios mecánicos. Ya casi es inconcebible dar una conferencia sin la ayuda del power point. El púlpito, reino de la palabra oral por excelencia, también se ve sometido a la invasión de la imagen técnica. La necesidad de poner imagen a todo es lo que produce esa sensación de crisis en la predicación tradicional, para muchos obsoleta en sus formas, aburrida, pesada. Es como si el hombre moderno hubiera cambiado la civilización de la palabra oral, que requiere un mayor esfuerzo de concentración y participación auditiva y memorística, por la sociedad de la imagen tecnificada, tendente al espectáculo y a lo superficial. De ahí el carácter infantil y banal de muchos programas de cultura y entretenimiento aunque tengan a adultos como protagonistas.


			 


			Sin embargo, tampoco aquí conviene alarmarse y precipitarse en juicios condenatorios. La visión nos hace captar la realidad y nos sirve para ser eficientes, construir instrumentos técnicos que nos ayuden con eficacia, por ejemplo, potenciando el volumen natural de la voz y llegando a más personas. Los teóricos de la pedagogía moderna saben de lo eficaz que es la imagen en la enseñanza visual. La vista nos relaciona más directa y naturalmente con el medio y los hechos. Lo visual satisface nuestra necesidad de certezas, parece que la vista da evidencia a la experiencia. Lo que se ve es evidente. Pensemos en el apóstol Tomás. Por otra parte, lo visual provoca en nosotros el sentido de la belleza. Precisamente una queja de los teólogos católicos contra los protestantes es que en el culto protestante el hombre es reducido al solo órgano del oído –del cual Lutero dijo que era el más importante–, mientras que el católico toma en cuenta al hombre integral, con su sentido de la belleza, de lo estético, de lo sensual. Para Lutero, ver no es creer, al contrario, ver es una seria amenaza al creer. La visión lleva a la teología de la gloria, mientras que el oír conduce a la teología de la cruz. Oír es el camino a la auténtica comunión con Dios, mediante la cruz. Oír, no ver, es el camino a la salvación27.


			 


			Una mirada desapasionada a la Biblia no enseña la importancia de la visión en relación a la fe y el acontecimiento central de la manifestación de Cristo. Sólo a nivel cuantitativo es digno de notar que ver aparece 680 veces en el Nuevo Testamento frente a las 425 de oír o escuchar. Especialmente en el Evangelio de Juan, la visión juega un importante papel teológico frente a todo tipo docetismo (cf. Jn. 7:29; 10:24-28; 12:19). El autor parte del dogma veterotestamentario: «A Dios nadie le vio jamás» (Jn. 1:18). Pero aquel que es la «imagen del Dios invisible» (Col. 1:15), «le ha dado a conocer». Tal es así, que en un momento dado de su vida, Jesús hace esta sorprendente declaración: «El que me ha visto, ha visto al Padre» (Jn. 14:9)28. La visión del Hijo de Dios precede a la fe que viene por el oír la Palabra de Dios (Ro. 10:17), por eso son «bienaventurados vuestros ojos, porque ven» (Mt. 13:16), ven lo que «muchos profetas y justos desearon ver» (v.17). Sin embargo, después de los acontecimientos de Pascua la relación con Cristo no va a depender ya más de la visión, por eso se dice: «Bienaventurados los que no ven y creen» (Jn. 20:29). La visión que ahora corresponde es la de “los ojos del entendimiento” por la que se llega a un conocimiento más profundo de Cristo y del plan de la salvación (Ef. 1:18-23). Cristo, en cuanto «imagen de Dios invisible» (Col. 1:15), es el objeto de la visión de fe de todo creyente (Heb. 12:1-2).


			 


			El miedo a la tentación idolátrica que late en el icono, en la imagen, no es óbice para menospreciar su valor y su importancia en la pedagogía de la fe, pues no hay que olvidar que la idolatría puede darse tanto en las imágenes visuales como en las imágenes verbales, de las que también nos advierte el Decálogo: «No tomarás en vano el nombre de Yahvé tu Dios» (Ex. 20:8), que se puede extender a hacer vano el nombre de Dios mediante interpretaciones sesgadas y limitadas. Palabras e imágenes pueden convertirse en un hechizo. Es el carácter ambiguo de todo lo creado y por ello necesitado de redención. Las imágenes intoxican y las palabras matan. El predicador tiene que moverse entre unas y otras con la ayuda de la gracia de Dios. ¿No son las anécdotas tan recomendadas por los predicadores para ser utilizadas en los sermones imágenes al servicio de la comunicación del Evangelio y que, sin embargo, a veces se convierten en un estorbo? En lugar de llamar la atención del oyente e ilustrar algún punto abstracto, en ocasiones se convierten en todo lo contrario, en una distracción y obscurecimiento del tema a iluminar. Es la maldición que afecta a todos los recursos humanos. Hay imágenes corruptoras y palabras corruptoras. Cuando la palabra no sirve a un propósito ni obedece a una disciplina salvadora se convierte en mera cháchara, en hablar por hablar.


			 


			Se oyen tantos mensajes novedosos y contrapuestos que el hombre moderno está cansado de palabras, desconfía de los viejos y nuevos sermones como cuentos demasiado repetidos. Con todo, siempre está especialmente dispuesto a prestar atención a palabras que tocan su vida, su experiencia cotidiana. No es el discurso, sino el contenido del discurso lo que puede llegar a hastiar. Como ya apuntamos arriba, puede que el problema no esté en la predicación, sino en el predicador, en sus modos y expresiones; o dicho de otro modo, el problema está en la predicación en cuanto está en el predicador, debido a su escasa o deficiente formación homilética, teológica y cultural. A esto que hay sumar la desconfianza creciente de la sociedad hacia las iglesias, no tanto por lo que representan –el valor del espíritu en medio de la sociedad material– como por sus mensajes trasnochados y por sus escándalos.


			 


			 


			2.1. Revalorización moderna de la palabra


			 


			¿No llama la atención que junto a la pretendida “crisis de la predicación” se produzca un renacer del valor de la palabra en la sociedad secular, hasta el punto de que en unos pocos años hemos presenciado una auténtica invasión de técnicas para desarrollar y dominar el “arte de hablar”, ya en público, ya en privado? No sólo en el marketing y la publicidad, sino también en el campo de la salud mental, en la psicoterapia, especialmente en la programación neurolingüística; en la logoterapia; y también en el campo empresarial y político. La prueba es la multiplicación de libros, cursos, seminarios y masters sobre técnicas para comunicarse mediante la palabra29. Este fenómeno tan propio de nuestros días, que convive con la poderosa atracción de la imagen, del internet y del móvil, debe hacernos reflexionar sobre la necesidad no de cambiar el modo de comunicación cristiana por excelencia, la predicación, sino de instruir a los pastores, evangelistas y todos los miembros con responsabilidad en el arte de comunicar el Evangelio de Dios en público con tal poder convicción y autoridad que el mundo sienta que lo que escucha le llega al fondo del alma y se interese por Jesucristo no como una mercancía en venta para curar todos los males, sino como una realidad personal de la que da testimonio la Palabra predicada con fidelidad, sabiduría y responsabilidad.


			 


			Y si es cierto que “una imagen vale más que mil palabras”, también es cierto que “una palabra puede transmitir más que mil imágenes”, según han descubierto los poderes de los medios de comunicación. Sería un error imperdonable que este preciso momento en que el mundo secular comprueba el poder de la palabra en todas sus dimensiones, la Iglesia, las iglesias, arrinconen la predicación, o la transformen de modo que resulte irreconocible, perdiendo así su necesidad de ser. Lo que esta hora exige es profundizar en la enseñanza de la predicación, su naturaleza, requisitos, contenido, fundamento, finalidad, modos, exigencias personales, académicas, etc. Hoy tenemos la historia entera del cristianismo para reflexionar, no para repetir fórmulas del pasado, sino para encontrar respuestas para el presente sin apartarnos de la fidelidad debida al legado que nos ha sido transmitido. No podemos pensar que con nosotros se inaugura la historia y se cierra el mundo; somos herederos de un esfuerzo doblemente milenario por enseñar a comunicar ideas eficazmente. Hay que integrar los descubrimientos y técnicas modernas en el campo de la hermenéutica, psicología, psicoterapia, sociología y ciencias de la comunicación, pero sin desterrar lo que constituye el fundamento y la razón de ser de la predicación cristiana30.


			 


			Las técnicas modernas de comunicación, cualesquiera que sean su variedad y novedad, se reducen a un punto común de la experiencia humana: un hombre habla, otro escucha. Y si es cierto que las técnicas cambian y varían, los estudios antropológicos coinciden en afirmar que la naturaleza humana no ha cambiado a lo largo de los siglos, si bien se han ido sucediendo y añadiendo diferentes formas culturales de ser y estar, que afectan al diálogo y la comunicación en el tiempo y el espacio. El mundo actual se caracteriza por una elevada sofisticación en las nuevas formas de comunicación, tan ligadas a la alta tecnología, pero, sorprendentemente, en lo esencial no hacen sino “imitar” los viejos ideales clásicos de perfección retórica, consistente en “convencer el entendimiento y excitar la voluntad” ( Cicerón, De Oratore). La predicación cristiana más genuina nunca ha pretendido otra cosa que convencer al entendimiento de la verdad de su causa y mover a la voluntad para abrazarla31. La predicación, en cierto modo, es el arte de la persuasión, como veremos más adelante.


			 


			 


			 


			 


			3. La predicación en el plan de la salvación


			 


			 


			La predicación oral es indispensable para el cristianismo, y aunque el abuso e inflación de la palabra haya llevado al hombre moderno al hartazgo, al cansancio a la hora de escuchar y, peor aún, a inmunizarle contra la palabra, debido a la fatiga provocada por tantos discursos vacíos y falsos, las iglesias tienen que reafirmar su confianza en la predicación de la Palabra de Dios y en su poder de reconciliación.


			 


			La operación de rescate divino incluye la palabra rechazada, objeto de desconfianza, saturada, humillada, cautiva, porque la vida del hombre sin la verdad de la palabra es un infierno. Porque la palabra humana sufre, Cristo, el Verbo eterno, se hace hombre para sanarla, porque la palabra humana tiene una dignidad eminente que procede del Creador. «Cualquier intento para salvar al hombre actual, debe ante todo tratar de salvar la palabra»32.


			 


			La situación presente nos está diciendo que el hombre está necesitado de reconciliación, de reconciliación consigo mismo, comenzando por su palabra –su verbo, su lengua– fuente del pensamiento y de aquellos elementos transcendentales que alimentan su esperanza. La palabra maltratada por los profesionales del engaño, la palabra cautiva por los detentadores del poder, la palabra perdida en el discurso vacío está lanzando un grito de socorro, de auxilio. Está medio muerta, pero igualmente medio viva porque es el centro vital del mundo. Y sabemos y creemos que Dios procede a su rescate. Abriendo los oídos, soltando la lengua para entonar un nuevo y verdadero cántico de alegría.


			 


			La predicación no es un esfuerzo inútil, una tradición eclesial de la que se podría prescindir sin más. La Reforma todo lo fundamentó en la Palabra, pero hoy muchos protestantes, como se queja Jacques Ellul, desprecian la palabra justificando este desprecio con vanas razones de sentido común sobre la inutilidad de la palabra para comunicarse; y ya que el hombre moderno no entiende el vocabulario cristiano, dicen, adaptémonos a él; reemplacemos la Palabra por la Acción. Con la acción podemos entrar en contacto con los demás, pero sólo la Palabra comunica la verdad. «Todo el cristianismo, la Iglesia y la fe se fundamentan sólo en la palabra reconocida, aceptada, escuchada como Palabra de Dios que sólo puede expresarse por la palabra humana; el desprecio y abandono de esta palabra arrastra necesariamente al abandono y desprecio de la Palabra de Dios»33.


			 


			La Palabra que creó el universo y que ha sido confiada a la Iglesia conduce a la humanidad y la hace flotar o hundirse. Tal es el designio de Dios que hace depender la fe y la salvación de la Palabra predicada (cf. Ro. 10:17). La Palabra predicada, escuchada y aceptada abre la puerta a la reconciliación dejando a un lado la larga enemistad del hombre con Dios. Como resultado, encuentra la paz, no sólo con Dios, sino consigo mismo y con sus semejantes. Un nuevo principio entra en su horizonte de valores éticos, si es que le quedaba alguno. La predicación, por más cambios que se produzcan en la historia, ha sido, es y será siempre el instrumento señalado, válido y eficaz para expresar y comunicar una fe que habla al hombre en su totalidad. Y esto es así porque Dios la ha escogido como medio, sabiendo que es apropiada a la condición humana que Él ha creado. La predicación no deriva su fuerza de la oratoria o del poder persuasivo del predicador, que participa de la ambigüedad y limitación de la palabra creada, y que puede desviarse de la verdad para caer en la mentira. La palabra del predicador depende de la Palabra de Dios y de ella debe recibir su carácter decisivo y su autoridad. Dios podía haber escogido cualquier otro medio para su revelación, pero ha escogido este. «Es más decisiva que la acción y más reveladora» ( Ellul). Mediante su Palabra, «Dios enfrenta las tinieblas del espíritu humano con el gran desvelamiento reparador de la luz y la verdad»34.


			 


			La acción de Dios en la historia de Israel y, de una manera eminente, en Cristo, ha pasado, pertenece a un orden distinto del tiempo, pero gracias a la palabra y su final cristalización en la Escritura, permanece el testimonio de los que vieron y vivieron una realidad plena de verdad, el cual nos llega a nosotros mediante la Biblia. En el tiempo presente la vista nos aleja de la fe, ya que es imposible reproducir los hechos que han acontecido y, sin embargo, por naturaleza, la vista orienta hacia la comprobación. Pero la Encarnación y la Resurrección fueron momentos fugaces. En este caso, la vista ya no nos sirve de nada. Pero nos queda la palabra de los testigos, palabra que vive primero en la memoria y que después se encarna a su manera, escriturizándose. La fidelidad a esa Escritura sagrada hace posible la memoria y la visión que se alimenta de la comunión. «Lo que hemos visto y oído lo anunciamos también a vosotros, para que vosotros también tengáis comunión con nosotros. Y nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo» (1 Jn. 1:3).


			 


			La palabra pertenece al «orden de la verdad», como gusta repetir Ellul35, y por este motivo Dios siempre se ha servido de ella para llamar la atención de los hombres y abrir sus ojos a la verdad, «para que se conviertan de las tinieblas a la luz» (Hch. 26:18). Frente a las religiones que cifran su cometido en la ejecución del rito, el ceremonial y la liturgia repetidos al detalle, la religión bíblica siempre ha privilegiado la fuerza de la palabra reveladora que ilumina lo verdadero. Noé fue un pregonero de la palabra, igual que fueron los profetas, Juan el Bautista, Jesús, sus discípulos. La gente quedaba impresionada por el poder sugerente de la palabra, su capacidad de alumbrar y de discernir. El Dios que hizo que la luz resplandeciera de las tinieblas, es el que resplandece en los corazones creyentes, para iluminación del conocimiento de su gloria de Dios en el rostro de Jesucristo (2 Cor. 4:6), pues la palabra evangélica ilumina y los que reciben esa palabra son llamados propiamente «hijos de la luz» (1 Ts. 5:5), testimonio de una nueva obra creativa que no cesa (cf. Jn. 5:17).


			 


			Como ya dijimos, la fe es suscitada por la predicación de la palabra salvífica (Ro. 10:17). De hecho, la expresión «acoger la palabra» (Hch. 2:41) indica el primer acto de fe. La Palabra predicada realiza aquello para lo que ha sido ordenada. Acogerla, recibirla, es la primera acción práctica de la fe. Parafraseando a Jesús, «el que recibe la palabra apostólica predicada recibe a Cristo, y el que recibe a Jesús recibe al Padre que le envió» (Mt. 10:40; cf. Jn. 12:48; 13:20). Tal es el misterio y la grandeza de la predicación. En sus manos están las llaves que abren las puertas del reino del cielo: «Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será condenado» (Mc. 16:15-16). Con este mandamiento Jesús condiciona la recepción de la salvación a la palabra predicada, lo cual es una tremenda responsabilidad para el que oye, pero también para el que la proclama.


			 


			Responsabilidad y privilegio, pues ¿hay algo más hermoso que el milagro del renacimiento? La maravilla de la conversión es el gozo supremo y la gloria del predicador. «En cualquier momento Saulo puede entrar en crisis y nacer el nuevo Pablo. Porque nuestro Evangelio no es la supervivencia del más apto, sino el avivamiento del más débil [...] La voz del púlpito es la aliada del alma temerosa y desesperada hasta el punto de renunciar a la batalla por la virtud y la justicia. La conciencia paralizada la lucha por mantenerse sobre sus pies una vez más. La voluntad se anima y fortalece. Es como una oleada de aire puro en un ambiente contaminado. Sientes la exultación de la esperanza. Espíritus enfermos y débiles beben el elixir de la vida y sienten el renacer de la salud. El aire tonificante del monte de Dios obra milagros de rejuvenecimiento y la fe nace de nuevo»36.


			 


			Predicación, fe, bautismo y salvación están de tal manera entrelazados que no se pueden separar en el orden de la experiencia humana. Pues sin predicación no hay conocimiento de la salvación obrada en y por Jesús, sin conocimiento de esa gracia salvífica de Dios no hay fe que reciba ni bautismo que confirme, y sin ambos no hay posibilidad de apropiarse y beneficiarse de la salvación ofertada. Por esta razón, el ministerio de la Palabra constituye una parte tan esencial en la misión que la Iglesia ha recibido de Cristo y que no puede descuidar sin grave perjuicio para ella y el mundo, pues dejaría al hombre solo, «sin Dios y sin esperanza» (Ef. 2:12); el pecador sin justificación y el justo sin justicia.


			 


			Decía John Daniel Jones, él mismo un gran predicador y maestro, que «la obra del predicador es más grande y más duradera que la del político en sus efectos sobre los grandes intereses de la vida de la nación»37, y aunque eran otros tiempos y otros usos y los efectos de la secularización no estaban tan extendidos como hoy, con una creciente descristianización en países otrora nominalmente cristianos, continúa siendo cierto que Dios sigue llevando a cabo su obra de redención del género humano mediante la predicación del Evangelio, y que la historia que perdura y la acción que moldea las conciencias con resultados benéficos para la generalidad de la sociedad producen como resultado la predicación de la gracia y de la justificación divinas. Cuando el último velo de la historia universal sea descorrido se comprenderá el alcance y el valor de esa «palabra que permanece para siempre» (cf. 1 Pd. 1:25), que actúa en los individuos, en aquellos que forman las comunidades históricas. Aunque la vida de los individuos está vinculada a la sociedad, de modo más profundo y significativo está vinculada a Dios, y cada cual representa en público algo, pero sólo Dios sabe lo que cada cual es en la intimidad. Qué repercusión tenga la palabra que ha albergado o rechazado en su corazón sólo el futuro lo revelará. Para la fe es un axioma innegable, que el misterio total del hombre se esclarece a la luz de Cristo, así como el destino de la humanidad.


			 


			«Es imposible», decía William G.Blaikie (1820-1899), pastor, profesor de Teología Pastoral en el New College de Edimburgo (Escocia), y promotor de reformas sociales, «concebir una ocupación tan grande y gloriosa como la que el ministro cristiano está llamado a desempeñar. Su meta es el cambio radical en la relación entre los hombres y Dios, un cambio que también implica una transformación del carácter y de la vida; su propósito es situar al pueblo bajo la influencia de los motivos más puros y convertir su vida en lo mejor y más noble posible y la más adecuada para la vida venidera. La influencia del ministro cristiano no termina con su servicio público; está designada, con la bendición divina, para ser un poder silencioso en los espíritus durante cara hora de sus vidas; en tiempo de trabajo y en tiempo de descanso, en el mercado y en el trabajo, en la familia y en la intimidad. Prevalece, por el poder del espíritu, sobre todas las influencias negativas, contrarrestando algunas de las inclinaciones naturales más fuertes y llevando todo pensamiento cautivo a la obediencia de Cristo»38. Según el plan de Dios, el Evangelio es para el mundo el remedio a su situación de perdición, y el instrumento que le ayuda a descubrir y realizar la plenitud de su vocación, que trasciende la esfera de todo cuanto existe para proyectarse a la eternidad. Por eso es necesario y urgente enseñar al mundo a que se oriente hacia Cristo, que camine hacia Él, porque haciéndolo así se acercará al sentido de su vida, salvado de su situación de confusión, debilidad y condenación. La comunidad creyente, a la que ha sido confiada el ministerio de la Palabra, no menosprecia el esfuerzo de la comunidad social que busca el pleno desarrollo del hombre en su vocación temporal, antes bien la saluda como institución divina, pero le recuerda que también debe estar al servicio del hombre en su vocación eterna, sin poner trabas ni impedimentos.
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			1. Homilética. Significado y uso


			 


			 


			En las obras de este estilo resulta del todo obligado dedicar un poco de tiempo y espacio a la tarea, a veces un poco tediosa, de definir y delimitar los términos empleados para que podamos entender de qué estamos tratando. ¿A qué nos referimos cuando hablamos de homilética? Es un término técnico que con el paso del tiempo se ha cargado de connotaciones académicas, perdiendo así su frescura y significado originario. No es un vocablo atractivo, en nuestros oídos resuena a letanía, al latazo que alguien se atreve a dar a los oyentes amparado en su autoridad y en la obligación de aquellos de prestar atención. Pero la historia de esta palabra es bastante rica, dinámica y sugerente. Tiene que ver con el hombre como comunidad, como ser parlante que goza de la comunicación y la compañía. Es la copia exacta de la palabra griega homilía, que el gran poeta Homero utiliza para describir las relaciones humanas en lo que tienen de “trato” social, de “estar en compañía”, y como ocurre que siempre que varias personas se encuentran hablan y platican sin cesar, pasó a adquirir el significado de “conversar”, “comunicar”, “hablar”, “compartir”. Ambos sentidos son utilizados en el Nuevo Testamento, el uno por Pablo: «Las malas compañías [homiliai] corrompen las buenas costumbres» (1 Cor. 15:33), y el otro por Lucas, el más helenista de los evangelistas: «Félix esperaba también que se le diera algún dinero de parte de Pablo. Por eso le hacía venir con frecuencia y hablaba [homilei] con él» (Hch. 24:26).


			 


			El adjetivo homiletikos, que significaba “reunión”, pasó a significar “conversación” y dar nombre a un género literario especial por el que se explica familiarmente una doctrina. Es el utilizado por san Pablo ante el gobernador Félix y su esposa Drusila, que era judía, cuando fue invitado a hablar de su fe. Lucas refiere que entonces Pablo comenzó a “disertar” (gr. dialegoménoy, Hch. 24:25), conforme al género homilético. Lo mismo se repite en Troas, en relación, de nuevo, a la predicación de Pablo, esta vez dirigida a los creyentes, cuando «habló [homilêsas] largamente hasta el alba» (Hch. 20:11).


			 


			Del griego, la palabra “homilía” pasó al latín para designar fundamentalmente la predicación cristiana dentro de un acto litúrgico39. Según el Diccionario de la Real Academia es el «razonamiento o plática para explicar al pueblo las materias de religión». Tertuliano y Justino Mártir nos dicen que la práctica común en las iglesias del norte de África y de Asia era reunirse para leer las Sagradas Escrituras, y cuando las circunstancias lo permiten, amonestarse unos a otros. «En semejante discurso sagrado establecemos nuestra fe, fortalecemos nuestra esperanza, confirmamos nuestra confianza e intensificamos nuestra obediencia a la palabra mediante una renovada aplicación de su verdad»40. «El día llamado del sol, se tiene una reunión en un mismo sitio de todos los que habitan en las ciudades o en los campos. Y se leen las memorias de los apóstoles o las escrituras de los profetas mientras el tiempo lo permite. Luego, cuando el lector ha acabado, el que preside hace una invitación y una exhortación a imitar estas cosas excelsas»41.


			 


			Este género de discurso, sencillo y popular, se adaptaba magistralmente a las necesidades de las asambleas cristianas de carácter familiar, pequeñas en número, sin exigencias académicas o de erudición. El uso del término homilética se institucionalizó a partir del siglo xvii para designar la rama de la teología que tiene que ver con el arte de la predicación, los principios y reglas imprescindibles que el predicador debe manejar para comunicar el mensaje cristiano de un modo propio, digno y relevante a la situación y tiempo pertinentes. Hay quien propuso para esta materia el nombre de “keritica”, del griego kéryx, “heraldo”, de donde procede el vocablo kerigma, que hizo fortuna en su día, y que consideraremos más tarde. En el siglo iv Lactancio introduce un nuevo vocablo latino, praedicatio, para designar el mensaje o enseñanza de los apóstoles42.


			 


			En hebreo no hay ninguna palabra relativa a la “homilética”, aunque los traductores griegos de la Biblia hebrea utilizaron una u otra forma de homiletikos en varios pasajes del Antiguo Testamento. Por ejemplo, en Proverbios 7:21 «Lo rindió con su mucha persuasión; lo sedujo con la suavidad de sus labios».


			 


			 


			 


			 


			2. Predicación en la Biblia


			 


			 


			La palabra “predicación” no aparece en la Biblia, es un término de origen latino, praedicare, emparentado con praeco, “heraldo”. Corresponde a diversas familias de palabras hebreas y griegas que designan distintos géneros de discursos en el ámbito de las relaciones sociales. El término hebreo común es bâsar, procedente de una raíz acádica y presente en el árabe bassara, el etíope absara y el arameo palestino bsr, con una polisemia interesante. En su origen denota lo que está fresco, vivo, de ahí que denote tanto la vida humana, la carne, que en hebreo es la misma palabra con una ligerísima variante de pronunciación, como la palabra que expresa buenas noticias, que trae o lleva noticias frescas, el mensaje de alegres nuevas. Debido a las circunstancias históricas hace referencia a un tiempo de inestabilidad, plagado de conflictos tribales e invasiones, cuando cualquier noticia procedente del campo militar que contara o anunciara la victoria sobre los enemigos jugaba un papel muy importante en la sociedad. El fin es levantar el ánimo de los oyentes y hacerles partícipes de la alegría portada por el mensajero, por ejemplo cuando Ajimaas, hijo de Sadoc, dice: «Correré y daré las buenas noticias al rey, de cómo Yahvé le ha librado de mano de sus enemigos» (2 Sam. 18:19, 20; cf. vv. 25, 26); o cuando los filisteos mataron al rey Saúl y «enviaron mensajeros por toda la tierra de los filisteos para dar la buena noticia en el templo de sus ídolos y al pueblo» (1 Sam. 31:9; cf. 2 Sam. 1:20; 1 Cro. 10:9). La misma palabra aparece de nuevo en relación a la disipación del peligro sirio: «Hoy es día de buenas nuevas» (2 R.7:9). Del uso militar pasó al religioso, como tantas otras expresiones e imágenes del Antiguo Testamento, aplicado a las victorias de Yahvé sobre los enemigos del pueblo elegido.


			 


			La transición del significado secular, profano, al religioso y teológico se produce en los Salmos y los profetas, en especial en relación a los hechos salvíficos de Yahvé. Así tenemos el significativo texto que dice: «El Señor da la palabra, y una gran hueste de mujeres anuncia la buena nueva» (Sal. 68:12). El profeta Isaías utiliza este verbo en relación a su ministerio en un emblemático pasaje al comienzo de su misión: «El Espíritu del Señor Yahvé está sobre mí, porque me ha ungido Yahvé. Me ha enviado para anunciar buenas nuevas a los pobres» (Is. 61:1). Otros textos relativos al culto del Templo nos indican que para entonces bâsar había adquirido una función litúrgica: «He anunciado justicia en la gran congregación» (Sal. 40:9; cf. 96:2). En este contexto casi siempre se hace referencia no sólo al anuncio de “buenas noticias”, sino más concretamente a la proclamación gozosa de los prodigios de Yahvé, para ser partícipes de ellos en alegría y alabanza (cf. 1 Cro. 16:23; Nah. 1:15; Is. 52:7; cf. Is. 40:27; 60:6); cuya exacta correspondencia nos remite al griego euaggelizô, la expresión común para “evangelizar”. En el Nuevo Testamento se utiliza casi siempre para las “buenas nuevas” acerca del Hijo de Dios (Hch. 8:40; 15:7; 16:10), triunfador de los grandes enemigos de la humanidad: el pecado, el diablo y la muerte (cf. Mt. 12:29; Lc. 4:18; Hch. 10:38; 1 Cor. 15:26, 54-56; Col. 2:13-15).


			 


			No sabemos qué palabra aramea intermedia utilizaría Jesús cuando habla del «evangelio del reino» (Mt. 4:23), pero a juzgar por la cita de Lc. 4:18 y de Is. 61:1, es bastante probable que la traducción griega de bsr por euangelizesthai, que aparece en los LXX sea la base del euangélion cristiano (Schilling)43.


			 


			El otro término hebreo afín es el verbo qârâ, que denota “proclamar, pregonar, publicar”, estrechamente relacionado con el verbo griego keryssõ, “proclamar, pregonar”, de donde procede el conocido término, kerygma, que denota el “bando” o “proclamación” hecha por un pregonero o heraldo (Hch. 8:5; 10:42), y hace referencia al mensaje o noticia, al contenido de lo predicado en contraste con el acto de la predicación.


			 


			Los términos hebreos bâsar y qârâ aparecen juntos en la gran profecía de Is. 61:1: «El Espíritu del Señor Yahvé está sobre mí, porque me ha ungido Yahvé; me ha enviado para anunciar buenas nuevas [bâsar] a los pobres, para vendar a los quebrantados de corazón, para proclamar [qârâ] libertad a los cautivos y a los prisioneros apertura de la cárcel». Es curioso que en relación a la victoria de David sobre los filisteos las mujeres aparezcan como las primeras y más importantes anunciadoras de buenas noticias: «Las mujeres de todas las ciudades de Israel salieron para recibir al rey Saúl, cantando y danzando con gozo, al son de panderos y otros instrumentos musicales» (1 Sam. 18:6, 7). ¿Sería un fácil paralelismo de tipo alegórico hacer referencia al anuncio gozoso de la resurrección de Jesús, triunfante sobre los poderes de la muerte, por parte de la mujeres? (Lc. 24:9).


			 


			Qârâ generalmente se traduce por “clamar, llamar, invitar” (cf. Neh. 6:7; Jon. 3:2), significa también “leer en voz alta”, el único tipo de lectura conocido en la antigüedad44. En este sentido se utiliza más de treinta veces. De ahí el nombre caraíta, aplicado a una secta judía que limita su enseñanza a lo que se pueda aprender de la lectura del Antiguo Testamento, sin los añadidos de la posterior tradición rabínica recogida en el Talmud.


			 


			En el Nuevo Testamento el verbo keryssõ, “proclamar”, “ser heraldo”, se encuentra alrededor de sesenta veces. Se utiliza de la lectura pública de la ley de Moisés (Hch. 15:21), y de la proclamación del Evangelio de Cristo (por ejemplo: Mt. 24:14; Mc. 13:10; 16:15; Lc. 8:1; 9:2; 24:47; Hch. 8:5; 19:13; 28:31; Ro. 10:14; 1 Cor. 1:23; 1 Ts. 2:9; 1 Ti. 3:16; 2 Ti. 4:2). Allí donde se utiliza esta palabra, se pone más énfasis en el acto del anuncio que en el contenido del mensaje mismo.


			 


			 


			2.1. La predicación en los días de la Alianza


			 


			La palabra que enseña, ordena e instruye, predicada o simplemente leída, está siempre presente en todos y cada uno de los momentos fundacionales del Pueblo de Dios. En la promulgación de la Ley y el Pacto del Sinaí, juntamente con la aspersión de sangre y el banquete cultual, Moisés «tomó el libro del pacto y lo leyó a oídos del pueblo» (Ex. 24:8). El contenido de ese libro ha de buscarse en los capítulos 20-23 del Éxodo, donde las prescripciones morales y rituales van precedidas de la presentación y revelación del Dios libertador que salva a su pueblo de la esclavitud.


			 


			Al celebrar la Alianza en la asamblea de todas las tribus de Israel en Siquem, Josué hizo uso de la palabra, y a modo de predicador, narró la historia de Israel, partiendo del “padre Abraham” y concluyendo con la entrada en Canaán, como iniciativa salvífica del Señor. Como en toda predicación que se precie, Josué no tiene por meta sólo informar, sino mover la conciencia y voluntad de sus oyentes a tomar una decisión: «Servir a Yahvé o servir a los dioses a los cuales servían sus ancestros» (Jos. 24:15).


			 


			Yahvé aparece desde el principio de la historia de Israel como el Dios que se comunica mediante la palabra, en esto se diferencia la religión hebrea de las religiones cananeas, con sus ritos y ceremonias destinadas a asegurar la fertilidad de campos y animales, y la práctica de la sexualidad sagrada con vistas a garantizar la fecundidad humana. Yahvé «se comunica a través de la palabra y, por eso, los ritos destinados a celebrar el despertar de la naturaleza y su fertilidad no tienen cabida en el culto hebreo»45. La lluvia que fertiliza la tierra, la fecundidad que perpetúa la familia, se deben a la obediencia de la Palabra de Dios, de sus estatutos y mandamientos, pues la palabra está en el origen de todo (Lv. 26:4, 9; Dt.11:14; 28:12; cf. Jer. 51:16).


			 


			El Deuteronomio recoge una colección de discursos homiléticos en los cuales se aviva la memoria de lo que Yahvé hizo con el faraón y con todo Egipto, para así evitar la tentación de buscar la ayuda de otros dioses e imitar sus prácticas idolátricas, relacionadas con la fertilidad y fecundidad. Todos concluyen con una palabra de ánimo y consuelo para descansar únicamente en la palabra que rememora los hechos salvíficos de Dios: «No desmayes ante ellos, porque Yahvé tu Dios está en medio de ti, Dios grande y temible» (Dt. 7:17-21). La predicación de los hechos salvíficos de Dios tiene por meta instruir moralmente al pueblo, reforzando su voluntad de obediencia y fidelidad al Dios del pacto, en cuyo brazo está el poder, «no sea que digas en tu corazón: Mi fuerza y el poder de mi mano me han traído esta prosperidad. Al contrario, acuérdate de Yahvé tu Dios. Él es el que te da poder para hacer riquezas, con el fin de confirmar su pacto que juró a tus padres, como en este día» (Dt. 8:11-18). Otra nota característica de este tipo de predicación, tan presente en la predicación cristiana, es el recuento, el memorial e interpretación de la historia salvífica con vistas a su actualización en la vida de los oyentes: «No fue sólo con nuestros padres que Yahvé hizo este pacto, sino también con nosotros, nosotros que estamos aquí hoy, todos vivos» (Dt. 5:3).


			 


			 


			2.2. La predicación en los profetas


			 


			El profeta, según lo entiende la Sagrada Escritura, no es sólo aquél que prevé y predice eventos futuros, sino el que habla por Dios o de parte Dios, inspirado por Él e intérprete de su voluntad para una situación concreta, en muchas ocasiones de juicio y condenación por causa de la impiedad. Moisés es considerado el primer profeta en un sentido prominente. Yahvé habla con él cara a cara (Ex. 33:11), de modo que representa a Dios ante el pueblo, pues en su boca está la palabra de Dios (cf. Ex. 4:15, 17; 7:1-2). La función principal del profeta consiste en anunciar la palabra de Dios previamente recibida por visión o revelación. A veces se hace acompañar por acciones simbólicas externas, pero estas acciones, de carácter dramático, obedecen al propósito de destacar el sentido de la comunicación profética y para imprimirla en la memoria de los oyentes. Así por ejemplo, el profeta Ajías de Silo, al predecir a Jeroboam la división de su reino, que había de cumplirse después de la muerte de Salomón, tomó el manto nuevo que llevaba sobre sí, lo rasgó en doce pedazos, diciendo: «Toma para ti diez pedazos, porque así ha dicho Yahvé Dios de Israel: He aquí, yo arranco el reino de la mano de Salomón, y a ti te daré diez tribus» (1 Re. 11:31, 35). Jeremías recibió la orden de comprar del alfarero una vasija de barro y quebrarla ante los ojos de los ancianos del pueblo y los ancianos de los sacerdotes al tiempo que les decía: «Así ha dicho Yahvé de los Ejércitos: Así quebrantaré a este pueblo y a esta ciudad, como quien quiebra un vaso de barro que no se puede volver a restaurar» (Jer. 19:1, 11).


			 


			Gestos y palabras convergen en la tarea de dar a conocer la voluntad de Dios y su carga de urgencia que demanda una respuesta inmediata adecuada a las exigencias del mensaje. El profeta, inspirado por Dios, es llamado a dirigirse al pueblo para que este vea las cosas como Él las ve. En todo momento la intención del profeta, de todos los profetas, es hacer ver el mundo y su historia como Dios lo ve, lo juzga y lo condena; un vigía que desde su atalaya advierte de los peligros de parte de Dios (cf. Is.21:8; Ez.3:17), con la esperanza de que muchos se conviertan y eviten la desgracia anunciada. El profeta es un «centinela del pueblo de Dios» (Os.9:8). Según una de sus etimologías más antiguas, el profeta, en hebreo nabi, relacionado con el acádico nabu, es el “llamado” por Dios para llamar a los hombres hacia Dios. Una voz que brota y clama en el desierto del mundo: «Preparad el camino del Señor; enderezad sus sendas» (Is. 40:3; Mt. 3:3).


			 


			Aunque parezca contradictorio, el mensaje del profeta no es primariamente negativo, condenatorio. Es una grave tergiversación de la profecía creer que su función es la de denunciar y condenar, de utilizar el nombre de Dios para arremeter contra todo y contra todos. La denuncia es únicamente el modo más angustioso de expresar la misericordia de Dios que en todo momento busca el bien de su pueblo. La voz del profeta no es la del guardián de la moral privada que juzga y castiga sin piedad ni conocimiento. Es la voz de la conciencia suprimida de los que detentan la ética y la religión del poder. En este contexto hay que leer a Isaías cuando dice: «Denuncia ante mi pueblo su transgresión, y a la casa de Jacob su pecado» (Is. 58:1). No es cualquier pecado que afrente la conducta de una persona o grupo, es un pecado mucho más grave y radical que infecta todo el sistema de los justos: «Ellos me consultan cada día, y les agrada saber mis caminos, como si fuese gente que hubiera obrado con justicia y que no hubiese dejado el juicio de su Dios. Me piden justos juicios y quieren acercarse a Dios» (v.2). La voz del profeta llama a la lucidez, no de los ciegos, sino de los que creen ver. «Si tu alma provee para el hambriento y sacias al alma humillada, tu luz irradiará en las tinieblas, y tu oscuridad será como el mediodía» (v.10), entonces, Yahvé «te guiará siempre y saciará tu alma en medio de los sequedales. El fortalecerá tus huesos, y serás como un jardín de regadío y como un manantial cuyas aguas nunca faltan» (v.11). Los profetas generalmente anuncian el juicio de Dios por causa del pecado, pero junto a los vaticinios de castigo y desastres por parte de Dios —casi siempre por medio de naciones gentiles, cuando se trata de hecatombes nacionales—, aparece un mensaje de esperanza y restauración, centrado especialmente el resto o remanente fiel, objeto de la salvación providencial de Dios, a partir del cual el pueblo elegido puede comenzar de nuevo como el pueblo de la alianza. El juicio, la denuncia profética, la amenaza de castigo, no anula nunca la buena noticia de la salvación final: «Ve, proclama a los oídos de Jerusalén y diles que así ha dicho Yahvé: Me acuerdo de ti» (Jer. 2:2). «Ve y proclama estas palabras hacia el norte. Dirás: Vuelve, oh apóstata Israel, dice Yahvé. No haré caer mi ira sobre vosotros, porque soy misericordioso, dice Yahvé» (Jer. 3:12). «Escucha, oh tribu: La voz de Yahvé proclamará a la ciudad, y Él salvará a los que temen su nombre» (Miq. 6:9).


			 


			Por su llamada y envío el profeta es un personaje público, que no puede guardar para sí el mensaje que Dios le ha confiado, pues de su misión depende el bienestar del pueblo, aunque este a menudo sea refractario e incluso hostil al mensaje (cf. Jer. 1:18; Ez. 2:3-4), lo cual lleva al profeta a enfrentarse abiertamente a personas e instituciones poderosas, debiendo superar los propios miedos y las amenazas de quienes pretenden amenazarlos. Su única arma y defensa es la palabra de Dios que lo comisiona. Sorprendentemente, ninguno de los grandes profetas tiene dotes de orador. Todo lo contrario. Tienen graves carencias al respecto y en ellas se escudan para escapar al encargo divino. El caso más conocido es el de Moisés, pero también Jeremías, incapacidad de expresarse (Jer. 1:6); Isaías, de «labios impuros» (Is. 6:5). A pesar de esto, Dios les confía el ministerio de la palabra. Así se significa que el profeta no habla por su cuenta, ni dice sus propias palabras, sino que es un fiel transmisor de la palabra divina que siente en su boca (Jr. 1:9). Así es como la palabra de Dios interviene en la historia y se encarna en ella para juzgarla, reconvertirla y salvarla, no con «sabiduría de palabras», sino con «poder de Dios», como dirá después san Pablo (1 Cor. 1:17).


			 


			En su aspecto formal, en la profecía que nos es accesible en cuanto obra escrita recogida en el canon, se encuentran todos los otros géneros posibles de discurso. Los profetas generalmente utilizan en sus propios oráculos y discursos conceptos e imágenes del mundo natural, profano y religioso, y los emplean de manera nueva para sus fines. Así utilizan, por ejemplo, lo mismo el procedimiento judicial del gran rey contra vasallos que han roto sus contratos, que los discursos ante la asamblea jurídica de Israel para exponer el “proceso divino” con el pueblo, los cuales pueden terminar tanto en sentencia de castigo como en mera admonición (cf. p.ej., Is. 1:2ss.18ss; Miq. 1:2ss). De la misma manera utilizan también las «exhortaciones» de los maestros de la sabiduría y las explanan a veces en sermones regulares (cf. Ezq. 20). Del orden ritual, hallan aplicación los géneros del himno, de la “lamentación”, la torá sacerdotal y la litúrgica, amén del ritual de la “lamentación y penitencia” y otras varias fórmulas del culto y de la liturgia. Del orden de la vida diaria, aparecen sobre todo el canto de amor, el canto fúnebre y el de burlas, así como la forma de discusión dialogada. El empleo de todos estos géneros de dicción y de estilo en los profetas está generalmente caracterizado por un fuerte caudal de imágenes y una impresionante plasticidad de la lengua, que se eleva a menudo, en verso, a alta forma poética y retórica. Esta plasticidad se condensa por decirlo así en “acciones simbólicas” de varios profetas que obran como símbolos vivos.


			 


			Profetas como Amós recurren con frecuencia a la ironía para denunciar la hipocresía de una religiosidad centrada en actos externos y ajena por completo a la justicia social y la misericordia con los débiles e indefensos. Id a Betel a prevaricar, les dice, aumentad vuestras rebeldías en Gilgal, ambos centros sagrados, y traed de mañana vuestros sacrificios, y vuestros diezmos el tercer día (Am. 4:4), en referencia a las grandes damas de Israel tan cumplidoras de sus deberes religiosos que ofrecen sacrificios matinales, es decir, todos los días, cuando sólo estaban obligadas a hacerlo algunas veces al año, y lo mismo presentan sus diezmos cada tres días, cuando sólo les obligaba hacerlo cada tres años (cf. Dt. 14:28-29; 26:12-13), sin embargo permitían el expolio y explotación de los pobres. En nombre de Dios, el profeta dice que, algo tan preciado como el sistema sacrificial y las grandes fiestas solemnes, son verdaderamente aborrecibles: «Aborrezco vuestras solemnidades» (Am.5:21). Desde el punto de vista de la justicia y el derecho la religiosidad externa carece de valor y produce hastío al mismo Dios (cf. Is. 1:14; Mal.1:10). Los dirigentes políticos y religiosos aman lo que deberían aborrecer y aborrecen lo que deberían amar. Aborrecéis lo bueno, les echa en cara Miqueas (3:1), y utiliza para mostrarlo varias imágenes tomadas del mundo ganadero. Los gobernantes de Israel tratan al pueblo sencillo como a una oveja a la que arrancan su piel y aprovechan después su carne para la olla. Nada se libra a sus arbitrarias exacciones; por esta razón, cuando llegue la hora de la angustia y el castigo, de nada les servirá el clamar a Yahvé poniendo a su favor el número de ofrendas y sacrificios llevados al templo, pues su menosprecio del pobre y de la viuda clama ante Dios con más fuerza que su falsa religión, puramente externa.


			 


			 


			2.3. La predicación durante la monarquía


			 


			El asentamiento en Canaán, la sedentarización del pueblo y la posterior monarquía, otorga a muchos israelitas el disfrute de una buena situación económica con la posesión de tierras y la práctica del comercio. Se produce una notable mejora del nivel de vida con la introducción de productos del extranjero, y modas y refinamientos tomadas de los pueblos vecinos más prósperos. La monarquía se consolida, el sistema religioso, paralelo al sistema estatal, se enriquece con edificios, fiestas y ceremoniales espléndidos. Pero algo falla, y como casi siempre, el bienestar de unos pocos se monta sobre el sacrificio de los muchos. La prosperidad y esplendor son injustos con la mayoría. En la nueva situación creada por la monarquía, la estructura comunitaria, basada en la solidaridad del clan, deja paso a una sociedad competitiva e individualista, basada en el tener y el poder. Aparece la codicia de tierras y la codicia por aprovecharse del comercio interior o exterior. Se crea una clase de poderosos funcionarios reales (militares, administrativos, judiciales) que obtienen de los reyes grandes ventajas en dinero, tierras y regalos en especie, y que, sobre todo, pueden ser sobornados con regalos y pueden abusar de su poder para aprovecharse de los más necesitados. El pueblo es gravado con un riguroso sistema de impuestos y contribuciones (1 Re. 5:2-8; 2 Cro. 17:5-14, etc.), requerido para financiar la burocracia y las iniciativas bélicas o suntuarias de la corte. Tenemos noticias del fasto y lujo en que vivió Salomón (1 Re. 4:7; 5:6s). La construcción del templo y otros edificios (1 Re. 7-10), con la finalidad primera de engrandecer la corte, supuso una gran carga económica para el pueblo (1 Re. 12:4). Y su hijo Roboam tuvo la desfachatez de anunciar que haría bueno a Salomón: «Mi padre os puso un yugo muy pesado; yo lo haré más pesado todavía; él os castigó con azotes, yo lo haré con latigazos» (12:14). La monarquía alternativa que surge en el Norte del país por oposición al Sur, no fue menos depredadora. El ejemplo paradigmático es la viña de Nabot, adquirida con un crimen por la reina Jezabel (1 Re. 21:1-16), lo que nos habla de cómo los poderosos utilizaban su poder para robar y exprimir a los débiles. Desde el punto de vista oficial, ambas monarquías gozan de aparente prosperidad y esplendor, pero a los ojos de Yahvé, que vela por su pueblo y por los que sufren la injusticia, toda esta prosperidad y esplendor son reprobables porque han sido construidos sobre la sangre y el sudor de los pobres. El pueblo es reducido a la miseria y no encuentra pastores que lo defienda y alimente. Las lecciones de la esclavitud en Egipto no han servido para nada. Dios es para los poderosos únicamente un símbolo que corona su ambición de poder supremo.


			 


			Los profetas, en su calidad de hombres del pueblo y portadores de fe de la alianza, ven claro en qué se ha convertido el proyecto divino de separar para sí un pueblo santo celoso de buenas obras. Y de una y mil maneras expresan con palabras y gestos la decepción y el hartazgo de Dios. «Esperaba el derecho, y he aquí la vileza; esperaba la justicia, y he aquí el clamor» (Is. 5:7). La Tierra Prometida no fue para su pueblo escogido el paraíso que alimenta a todos con leche y miel, sino el espacio geográfico manipulado por gobernantes sin escrúpulos y ricos especuladores para acaparar para sí la mayor parte de la tierra de las haciendas: «Añaden casas a casas y campos a campos hasta no dejar sitio y vivir ellos solos en medio del país» (Is. 5:8; cf. Miq. 2:2). Por si fuera poco, los muy cínicos «llaman al mal bien y al bien mal». Por eso el profeta Miqueas les pregunta, acusa y reprende con justa razón: «Escuchad ahora, príncipes de Jacob, y jefes de la casa de Israel: ¿No concierne a vosotros saber lo que es justo? Vosotros que aborrecéis lo bueno y amáis lo malo, que les quitáis su piel y su carne de sobre los huesos; y luego de haberos comido la carne de mi pueblo, y desollado su piel de sobre ellos, y quebrantado y roto todos sus huesos como para el caldero, y como carnes en olla, entonces clamáis a Yahvé, pero él no os responderá; antes esconderá de vosotros su rostro en aquel tiempo, por cuanto hicisteis obras malvadas» (Miq. 3:1-4). ¡Claro que los gobernantes, jueces y magistrados del pueblo tenían conocimiento más que suficiente de la ley y del derecho debido a los miembros más indefensos de la comunidad, pero, simplemente, pasaban por encima de la justicia debida a su hermanos pobres, ya que sólo les interesaba su posición social propia y el enriquecimiento constante, el cual es imposible conseguir sin desposeer al otro. Con pleno conocimiento y total impunidad, la clase dirigente vendía al inocente en el juicio mediante sobornos, y los prestamistas eran capaces de reducir a sus hermanos al nivel de la esclavitud por una pequeña deuda no saldada, tan insignificante, por ejemplo, como la cantidad que se paga por un par de sandalias (cf. Am. 2:6s). La opresión de los pobres e indigentes estaba al orden del día en Israel (Am. 4:1). Los profetas de esta época saben que hablan en nombre de Dios cuando dicen que Dios detesta la conducta de los injustos y que no quedarán sin castigo: «Derribaré la casa de invierno y de verano, se perderán las arcas de marfil, se desharán los ricos arcones» (Am. 3:15). El culto del Templo con el que pretenden acallar su conciencia es criticado sin piedad por todos los profetas de la época monárquica como un culto vacío e inaceptable a Dios. Los grandes días de ayuno solemne desagradan a Dios y afrentan al pobre. «¿No consiste, más bien, el ayuno que yo escogí, en desatar las ligaduras de impiedad, en soltar las ataduras del yugo, en dejar libres a los quebrantados y en romper todo yugo?» (Is. 58:6).


			 


			La conquista de ambos reinos por fuerzas extranjeras, la caída de la monarquía y el exilio babilónico es interpretado por los profetas como justo castigo por haber violado la alianza de Dios, consistente en la perversión de la fe de la alianza, asociando a Yahvé elementos impuros de las religiones politeístas, y faltando de un modo sangrante a la justicia debida a los débiles e indefensos del pueblo de la alianza: viudas, huérfanos, pobres, piadosos sin doblez ni ambición. Los israelitas, tanto en el Reino del Norte como del Sur, cayeron en el error de cumplir y ensalzar la religiosidad externa, consistente en sacrificios abundantes y festividades religiosas, pero carentes de actos internos de justicia y misericordia individual y social46.


			 


			 


			2.4. La predicación después del exilio


			 


			La aniquilación del Reino de Israel por los asirios, cuyas diez tribus se pierden para siempre, y la posterior deportación de los habitantes de Judá por los babilonios, conducidos en cautiverio a Mesopotamia, lejos de su tierra y de sus instituciones más queridas —templo, culto, lengua—, supone para el judaísmo un cambio tan radical y profundo que todavía hoy resulta difícil evaluar. Para empezar, aquellos judíos que se acogen al edicto de Ciro el persa y regresan a las ruinas de la vieja y añorada patria, vuelven del exilio con una idea acendrada del exclusivismo de Yahvé y de sí mismos como pueblo elegido de Dios. La preocupante meditación sobe la causa de su ruina durante los largos años de destierro les lleva a ver claro que todas las desgracias que les han ocurrido se deben a su infidelidad a Yahvé y a su transgresión de las condiciones del Pacto o Alianza. Han fallado a Dios como una mujer adúltera a su esposo legítimo y han sido repudiados por éste. Si hasta ese momento la historia de Israel ha estado llena de coqueteos con el politeísmo y recaídas en cultos extraños asociados con la fertilidad o la astrología, la deportación parece haberlos borrado por completo. Para curarse en salud, los cabecillas del retorno, deciden cortar por lo sano cualquier posible tentación de recaída en las viejas infidelidades y prohíben determinantemente no sólo el matrimonio con gentiles, sino que hasta obligan a aquellos judíos que contrajeron matrimonio con mujeres extranjeras durante el exilio a repudiarlas, a arrojarlas de sí, a cercenarlas de la congregación santa para evitar así cualquier influencia politeísta presente en el mismo seno del hogar. Los judíos del destierro, sin monarquía, sin independencia política, con el Templo por los suelos, se protegen a sí mismos cerrando filas en torno a un concepto de pureza racial y religiosa. Los profetas han desaparecido, pero quedan los escritos sagrados que Dios les ha entregado, la Torá y los oráculos de los profetas. Es la hora de los intérpretes, de los escribas, comenzando por el levita Esdras, ocupados en actividades homiléticas: «Y Esdras leyó el libro de la ley de Dios, traduciendo y explicando el sentido. Así se pudo entender lo que se leía» (Neh. 8:8).


			 


			Esdras, cual nuevo Moisés, refundará el Israel del destierro en torno a una Alianza renovada como alma de la nueva nación. La renovación del Pacto o Alianza ya no es sellado con sacrificios, sino con la Escritura misma, es decir, con la recepción de la misma mediante la fe, que es celebrada con una fiesta solemne que duró siete días, durante los cuales Esdras leyó «día tras día en el libro de la Ley de Dios» (Neh. 8:18). El culto se hizo más interno y, en cierto grado, más espiritual.


			 


			Es el comienzo del judaísmo caracterizado por el intenso trabajo de los escribas para dar a conocer la Ley al pueblo a fin de que sea fiel en su cumplimiento exacto y garantizar así la bendición divina. De esa época data el culto sinagogal sabático que, sin renegar del Templo y su sistema sacerdotal y sacrificial, da origen a un nuevo tipo de culto consistente en la lectura de los escritos sagrados, ocasionalmente seguida de un comentario homilético o de una palabra de exhortación basada en el texto leído. A diferencia del antiguo judaísmo, el Israel del destierro no tiene ya su centro en un solo lugar, Jerusalén, con el culto confinado al Templo, sino que se esparce por ciudades y villas, y en cada localidad hay asambleas que se reúnen en la sinagoga. Es aquí donde enraízan todas las instituciones de Israel y donde se expresa la vida religiosa teniendo a Dios como su fuente y a las Escrituras como su base. Tal es la importancia de la sinagoga que se toma como dada por el mismo Dios, instituida por el patriarca Moisés. Así es como lo ve Filón de Alejandría: «Moisés prescribió que el pueblo se reúna en asamblea en el mismo lugar en este séptimo día y, sentándose juntos con respeto y orden, escuchen la lectura de las leyes de modo que nadie pueda ignorarlas. Y, en verdad, siempre se reúnen y se encuentran juntos, por lo común en silencio, excepto cuando deben decir algo para manifestar su aprobación a lo que se ha leído. Pero algún sacerdote presente o uno de los ancianos les lee las santas leyes y las explica punto por punto hasta bien avanzada la tarde; luego se van, después de haber adquirido un seguro conocimiento de las santas leyes y un notable progreso en la piedad».


			 


			Se puede caracterizar acertadamente este judaísmo de judaísmo sinagogal, centrado en la Ley, su estudio y lectura, con una nota democrática frente a la aristocracia sacerdotal. En la sinagoga, no sólo el sacerdote, sino cualquier varón cualificado, puesto en pie, puede instruir en «la ley moral y en lo que es bueno y más se ajusta al bien, en las cosas que pueden mejorar toda su vida». No es una práctica enteramente nueva, encontramos precedentes en los profetas que predicaban en asambleas cultuales, a menudo en contraste con los sacerdotes oficiales. Así Amós toma la palabra en Betel, «santuario del rey y la casa del reino» (7:13). De los Salmos se desprende que el pueblo podía tomar la palabra durante las ceremonias del Templo, a la vista de toda la asamblea: «He anunciado justicia en la gran congregación; he aquí, no he detenido mis labios. Oh Yahvé, tú lo sabes. No he encubierto tu justicia dentro de mi corazón; he proclamado tu fidelidad y tu salvación. No he ocultado tu misericordia ni tu verdad en la gran congregación» (Sal. 40:9-10). «¡Aleluya! ¡Alabad el nombre de Yahvé! Alabadle, oh siervos de Yahvé, vosotros que estáis en la casa de Yahvé, en los atrios de la casa de nuestro Dios» (Sal. 135:1-2).


			 


			En el contexto de este judaísmo sinagogal surgen técnicas homiléticas más apropiadas al texto sagrado y a las necesidades de la audiencia, que están en el origen del midrás, tanto haggádico o legal-dogmático, como halakico o narrativo-moral, cuya intención es transmitir el conocimiento de los acontecimientos salvíficos en confrontación con las nuevas situaciones, comunicada al pueblo para que se dé cuenta de lo que el Señor obra y dice actualmente, se convierta y viva según la Ley, admire, alabe y bendiga al Señor.


			 


			 


			 


			 


			3. La predicación en tiempos de Jesús y los apóstoles


			 


			 


			Bibl.: R.Ahlgrim, Not as the Scribes: Jesus as a Model for Prophetic Preaching (Herald Press, Kansas City 2002); R.Bailey, Jesus the Preacher (Broadman Press, Nashville1990); Id., Paul the Preacher (Broadman Press, Nashville 1991); David Buttrick, Preaching Jesus Christ. Exercise in Homiletic Theology (Fortress, Philadelphia 1988); C.H.Dodd, La predicación apostólica y sus desarrollos (FAX, Madrid 1974); Michael P.Knowles, We Preach Not Ourselves: Paul on Proclamation (Brazos Press, Grand Rapids 2008); Hughes Oliphant Old, The Reading and Preaching of the Scriptures in the Worship of the Christian Church, vol. 1: The Biblical Period (Eerdmans, Grand Rapids 1998); A.Salas, Jesús, evangelio vivo. Kerigma y catequesis en el cristianismo primitivo (PPC, Madrid 1977); Douglas M.White, Así predicó Jesús (Pub. de la Fuente, México 1961).


			 


			 


			La vida de Jesús transcurre en el contexto del judaísmo sinagogal de modo tal que su ministerio está más relacionado con el mundo de la sinagoga que con el Templo, lo cual se explica también por su distancia geográfica del Templo. Su vida transcurre mayormente en Galilea, la “Galilea de los gentiles”. Como cualquier otro varón judío adulto, Jesús hizo uso de su derecho a comentar, mediante invitación, el texto sagrado leído: «En Nazaret, donde se había criado, y conforme a su costumbre, el día sábado entró en la sinagoga, y se levantó para leer» (Lc. 4:16-21). Práctica que repitió a lo largo y ancho de Galilea: «Él enseñaba en las sinagogas de ellos, y era glorificado por todos» (Lc. 4:15). Sabemos que los apóstoles se sirvieron a menudo de la sinagoga para anunciar la buena nueva en sus viajes misioneros (Hch. 13:15). En este sentido, el cristianismo está en línea de continuidad con el judaísmo sinagogal; no viene a anularlo, sino a complementarlo a la luz de la vida y enseñanza de Jesús. Pero no pudo ser, no tanto por las pretensiones mesiánicas de Jesús como por otra característica diametralmente opuesta al judaísmo del exilio, a saber, la segregación racial.


			 


			En la prédica de Jesús destaca el anuncio del reino, la evangelización de los pobres y la benevolencia o gratuidad del Padre hacia los pecadores. Como Predicador, Jesús destaca por su rica imaginación47. Se aprecia de modo especial en las parábolas, mezcla de realidad y de ingenio extraordinario. La compasión de Jesús hacia marginados y pecadores tiene su reverso en cierta ironía contra los que se creen justos, «sanos que no tienen necesidad de médico». Por lo demás, no formula proposiciones generales y abstractas, sino que remite a cuadros y situaciones palpables; en vez de lanzar tesis como «la caridad no es ostentosa», dice, «cuando hagas una obra de caridad, no lo vayas anunciando al son de trompetas» (Mt. 6:2).


			 


			En la predicación de Jesús destaca notablemente su vena poética, como cuando dice: «Aprender de los lirios del campo, cómo crecen, no se fatigan ni hilan, pero yo os digo que ni Salomón en toda su gloria se puede vestir como uno de ellos» (Mt. 6:28); el reino de Dios es «como un hombre que echa el grano en la tierra, duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece sin que él sepa cómo» (Mc. 4:26); el Espíritu es como el viento: «sopla donde quiere y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene y adónde va» (Jn. 3:8).


			 


			Jesús no define qué es el reino, sino a qué se parece. No enseña conceptualmente sino con imágenes, parábolas y metáforas. Un modo de hablar que implica cierto escándalo, que vuelve las cosas al revés: ¿Cómo el sembrador tira la simiente fuera de la tierra, en el pedregal o en el camino?, ¿por qué se paga jornal íntegro al que llega tarde?, ¿no parecen egoístas las vírgenes llamadas prudentes? Esas conductas rompen la lógica de las costumbres, dan que pensar y sugieren una nueva posibilidad para que los hombres se decidan libremente. No hay otro lenguaje más adecuado para la gran novedad que llega.


			 


			El lenguaje parabólico remite a una situación, un drama, una gesta que dice relación o evoca de algún modo ese reino: «¿A qué compararé el reino de Dios o con que parábola lo expondré?» (Mc. 4:30). “Como un rey”, “un grano de mostaza”, “un comprador de perlas preciosas”, son nada más que aproximaciones a una realidad profunda que Jesús experimenta. Él mismo es parábola en su práctica histórica, y sólo en simbolismos poéticos puede comunicar su intimidad. Diríamos que desea notificar en lenguaje secular y de la vida corriente lo que intensamente vive con gozo inexpresable.


			 


			 


			3.1. De la Sinagoga a la Iglesia


			 


			En los primeros años de su existencia el cristianismo echó raíces en el centro de la ortodoxia judaica, en Jerusalén, y la comunidad primitiva crecía «alabando a Dios y teniendo el favor de todo el pueblo. Y el Señor añadía diariamente a su número los que habían de ser salvos» (Hch. 2:47). Eran judíos los que se convertían y confesaban abiertamente que Jesús era el Mesías y se bautizan en su nombre (Hch. 2:38), entre ellos un buen número de judíos helenistas, que resultarán ser buenos evangelistas, con Antioquía como sede principal de sus misiones.


			 


			Hubo conflictos con las autoridades judías, pero todos ellos en el marco que era de esperar y que se producen en todas las ocasiones que surge un nuevo movimiento religioso. De Santiago “el hermano del Señor”, cabeza de la asamblea de Jerusalén, se dice que recibía el sobrenombre de “el Justo” por parte de los judíos ortodoxos, y que muchos de ellos eran atraídos por el movimiento de Jesús y lo aceptaban48. El problema tampoco surge del cada vez mayor número de gentiles en las asambleas cristianas, también los judíos eran activos a lo largo y ancho de la Diáspora en la expansión de su fe y tenían sus prosélitos del paganismo. El conflicto que decide la ruptura final entre la Sinagoga y la Iglesia es que ésta no exige a sus conversos del paganismo que acepten y acaten los rasgos distintivos del judaísmo: la circuncisión y la observancia de la Ley de Moisés. La Iglesia de Jerusalén decide por amplia mayoría, con Santiago y los apóstoles a la cabeza, que no se obligue ni se moleste «a los gentiles que se convierten a Dios» con cuestiones relativas a la identidad nacional del judaísmo (Hch. 15:19-20).


			 


			Hasta que se produce la ruptura total entre la Iglesia y la Sinagoga, los apóstoles y primeros misioneros cristianos predicaron en las sinagogas dondequiera que estuviesen. También para los cristianos la sinagoga era considerada una institución divina. Desde luego una institución providencial que favoreció la extensión del cristianismo, condicionó su culto y hasta su espíritu universalista, pues, como dice Jacques Gillet, «la sinagoga era una expresión a la vez de la unidad y universalidad del judaísmo»49. Los Hechos nos presentan la práctica común de los apóstoles de dirigirse primero a las sinagogas a anunciar la buena nueva de Jesucristo. En la misma Jerusalén se calcula que había un gran número de sinagogas. En Antioquía, en Psidia, Iconio, Listra, Tesalónica, Filipos, etc., san Pablo se dirigía a las sinagogas con el Evangelio, cuyo resultado solía ser de división entre los que estaban dispuestos a recibir el mensaje y aquellos que lo rechazaban. Sabía que allí, entre sus compatriotas, encontraría con seguridad un auditorio versado en las Escrituras, a partir de las cuales presentar la vida y obra de Cristo.


			 


			El cristianismo primitivo no sólo participa y se “aprovecha” de las instituciones del judaísmo sinagogal, sino que copia y conserva el mismo patrón litúrgico, a saber, la lectura y comentario de las Sagradas Escrituras, así como las partes principales de su culto. El hecho de que la Sinagoga diera a Israel las Escrituras puede haber sido providencial para el cristianismo, tanto como la traducción griega de los Setenta, para uso en las sinagogas, adoptada por la Iglesia50
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